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Resumen

Abstract

Palabras clave / Keywords

La investigación tiene como objetivo identificar las percepciones de ciberciudadanía por los estudiantes de 
la Universidad Nacional del Altiplano de Puno (Perú). Se recurre a la investigación mixta de nivel descripti-
vo, con un diseño transversal, se utilizó un instrumento propuesto por Casas et al. (2015) sobre el ejercicio 
responsable de la ciberciudadanía, adaptado. El cuestionario se diligenció mediante Google Forms a 356 
estudiantes universitarios, los resultados muestran que el 80% de los jóvenes usan las redes sociales como 
medio para solucionar los problemas sociales, manifestando que la ética y la democracia son valores que 
promueve la ciberciudadanía.

The research aims to identify the perceptions of digital citizenship by students of the National University of 
the Puno Highlands (Peru). A descriptive level mixed research is used, with a cross-sectional design, using 
an instrument that was adapted from the one proposed by Casas et al. (2015) on the responsible exercise of 
digital citizenship. The questionnaire was filled out via Google Forms by 356 university students. The results 
show that 80% of young people use social networks as a means to solve social problems, stating that ethics 
and democracy are values promoted by digital citizenship.

Ciberciudadanía; Internet; redes sociales; universitarios; participación ciudadana; percepciones.
Digital citizenship; Internet; social networks; university students; citizen participation; perceptions.

Perceptions of digital citizenship by university students 
from the Puno highlands
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1. Introducción

Ciberciudadanía, ciudadanía digital o e-ciudadanía, consiste en la participación ciudada-
na que llevan a cabo quienes utilizan medios tecnológicos, especialmente Internet y redes 
sociales (Casas et al., 2015), que en estos últimos años se ha incrementado de manera 
abrupta producto de la pandemia mundial por la COVID-19. «2020 será recordado como el 
año del aceleracionismo tecnológico en el que incorporamos el uso masivo y generalizado 
de las TIC digitales» (Sampedro-Blanco, 2021: 9) en el contexto mundial, considerando las 
particularidades de países desarrollados y en vías de desarrollo, lo que también ha marcado 
brechas digitales. Muchas actividades en el escenario digital de han normalizado, al respec-
to se señala:
El coronavirus ha facilitado la implantación de las tecnologías digitales en (casi) todos los 
planos de la existencia individual y colectiva. Hemos pasado de las reuniones físicas a Zoom 
y normalizado (es un decir) el teletrabajo y la educación «en remoto», así como la compra-
venta digital de bienes y la prestación de servicios (Sampedro-Blanco, 2021:10).
Al hablar de ciberciudadanía se habla también de competencia digital, habilidades digitales 
o uno de los más recurrentes en la literatura, alfabetización digital (Lozano-Díaz & Fernán-
dez-Prados, 2018), entendida como un conjunto de conocimientos, habilidades y actitudes 
para resolver eficazmente problemas con herramientas digitales y/o en contextos digitales 
(Ferrés, 2013, como se citó en Matamala, 2018).
En la era de la digitalización, la ciberciudadanía cobra vida como mecanismo de intercambio 
y retroalimentación de ideas (Palacios & Medranda, 2018), «La introducción de los celula-
res y las plataformas digitales producen nuevas arenas de participación» (Dussel & Fuen-
tes, 2021: 14), participación que adquiere connotaciones heterogéneas (Taguenca & Lugo, 
2021), aunque formalmente la preocupación por la participación es antigua, pero de exiguo 
éxito (Boto, 2021). Esto lleva la reflexión hacia otro análisis, respecto del verdadero sentido 
que se le entrega a la participación ciudadana (Carrasco, 2021), la participación consiste en 
tener presencia activa en los procesos que preocupan e interesan a los ciudadanos (Sanhue-
za, 2004, como se citó en Franciskovic et al., 2020). No cabe duda de que «la participación 
ciudadana es un aspecto central de la democracia. Es un mecanismo de empoderamiento 
de la ciudadanía que permite ampliarla» (Taguenca & Lugo-Neira, 2021: 101). El sistema 
democrático preconiza la participación ciudadana como una forma de involucramiento de 
ciudadanos en la toma de decisiones (Yucra, 2020). Queda claro que la participación ciuda-
dana es una construcción teórica multidimensional que da cuenta de expresiones que van 
desde la participación política formal al voluntariado, pasando por la participación en accio-
nes colectivas (Ek-man & Amnå, 2012, citado en Huerta-Olivares & Luengo, 2021), a ello se 
suman otras formas de participación ciudadana:
Existen otros tipos de participación que van desde firma de peticiones, contacto con auto-
ridades gubernamentales, el involucramiento en campañas electorales, mítines, boicots o 
caravanas, hasta actos disruptivos como la ocupación de edificios públicos, el bloqueo de 
lugares públicos, e incluso actos encaminados a derrocar al gobierno (Nieto & Somuano, 
2020: 52). Los jóvenes (desde los llamados Millenials hasta la generación Z) son nativos 
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digitales, nacieron ya con estas tecnologías y saben bien cómo usarlas, ello no significa 
que estén formados en las características y condiciones que supone una Ciberciudadanía 
responsable (Casas et al., 2015). Es clara «la enorme incidencia que las transformaciones 
tecnológicas están produciendo sobre nuestro medio social, político, institucional, y sin duda 
en nuestra vida cotidiana» (Álvarez, 2009: 578). El acceso al mundo digital no implica un 
ejercicio responsable de ciberciudadanía. La ciudadanía digital, e-ciudadanía o ciberciuda-
danía es el uso ético, activo, seguro y responsable de las tecnologías de la información y la 
comunicación, principalmente Internet y redes sociales, para una participación política digital 
y responsable (Casas et al., 2015). En Perú, a pesar de la distancia tecnológica o fractura 
digital (Bernal et al., 2012) o las brechas digitales, sobre todo entre zonas rurales y urbanas 
se ha ido accediendo al servicio de Internet, que se ha acelerado producto de la pandemia 
por la COVID-19; sin embargo, una parte de la población todavía tiene que subir a los cerros 
para captar esta señal (Yucra, 2021). Sobre el uso de Internet y redes sociales, se refiere:
Según el reporte digital 2021 elaborado por We Are Social & Hootsuite acerca del uso de In-
ternet, móviles, redes sociales y comercio electrónico, en Perú, existen 27 millones de usua-
rios activos en redes sociales y representan el 81,4% del total de la población. De forma ge-
neral, según Ipsos Perú, 94% de usuarios de redes sociales pertenecen a Facebook, 86% a 
WhatsApp, 62% a YouTube, 60% a Instagram, 29% a Twitter, y 18% a TikTok (Montúfar-Calle 
et al., 2022). Actualmente, Internet más que medio de comunicación, se convirtió en una pla-
taforma de participación tecnológica (Lull, 2001, como se citó en Leetoy et al., 2019), en el 
que interactúan diversos públicos, los universitarios son uno de ellos, y en los que se centra 
nuestra investigación, que tiene como objetivo del estudio identificar las percepciones de 
ciberciudadanía por los estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano de Puno (Perú).

2. Metodología

La metodología utilizada fue mixta de nivel descriptivo, es un estudio no experimental, de 
diseño transversal, se empleó como técnica un cuestionario a través de la aplicación para la 
administración de encuestas Google Forms, con preguntas a partir de elementos cuantitati-
vos y cualitativos propuesto por Casas et al. (2015) en un estudio sobre el ejercicio respon-
sable de la ciberciudadanía, mismo que fue adaptado por los autores.
El instrumento se diligenció a 356 estudiantes de la Universidad Nacional del Altiplano de 
Puno, durante el mes de junio del 2022, se cuenta con el debido consentimiento informado.

3. Resultados

Se presenta resultados de carácter cualitativos y cuantitativos, respecto al primero se ha 
codificado considerando lo siguiente:

•	P que significa pregunta.
•	15 que significa el número de pregunta.
•	R significa respuesta.
•	105 número de respuesta por estudiante.
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Las diversas opiniones recogidas en la plataforma Google Forms se evidencia que los jó-
venes usan las redes sociales, es cierto que este «nuevo medio» de información contiene 
innumerables tipos de contenidos, tal es el caso que muchas páginas web se crean con 
diferentes tipos de información, así mismo la forma de presentación, diseño y color; hacen 
que ellas se vean mucho más atractivas por las nuevas generaciones, especialmente de los 
jóvenes, que en muchos casos, se ven obligados por ingresar al mundo virtual de la web. 
Es decir, tener participación en las redes sociales que según la población estudiada es un 
nuevo «espacio» de opinión y de generar reacciones en forma libre y dar solución a algunos 
problemas de carácter social. 
Es importante que las generaciones en edad estudiantil tengan una buena participación a 
través de las redes sociales, es así que es considerado como un espacio utilizado para de-
nunciar actos que van en desmedro de los intereses de la sociedad, como es el caso de la 
catástrofe del derrame de petróleo de la empresa Repsol dada por el estudiante de código 
(P15 R8) que gracias a las redes sociales, la población, en especial de jóvenes se organiza-
ron para recolectar cabellos y así atenuar el daño ecológico, por otro lado también los jóve-
nes manifiestan que las redes sociales permiten realizar denuncias ciudadanas, versión que 
el estudiante de código (P15 R12) es por ello que hoy «día las redes sociales tienen un gran 
peso en la opinión pública y podríamos decir algún tipo de influencia en los ciudadanos». 
Por otro lado, las redes sociales facilitan la organización de marchas (P15 R143) como el 
caso de las movilizaciones para hacer notar el rechazo de la elección del expresidente del 
congreso Manuel Merino que asumió la presidencia de la República del Perú, ante el recha-
zo de la población liderado por los jóvenes. Entonces gracias al uso de un dispositivo celular 
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y una cuenta por cualquier red social uno puede denunciar, ya sea el registro de un acto de 
corrupción o el maltrato de los cobradores en el transporte público, es cierto que el poder 
de transmitir en vivo requiere de mucha responsabilidad cívica y regulada por los mismos 
administradores de las distintas plataformas digitales.
En el caso que una persona que cuenta con muchos seguidores, esta tiene el poder de ge-
nerar opinión, es por ello la importancia de inculcar la ciberciudadanía responsable, por la 
facilidad del medio de difusión y sobre todo de la accesibilidad.

Por otro lado, los jóvenes se desenvuelven con mucha facilidad dentro de una red social ya 
sea para opinar, intercambiar información o simplemente de compartir sus experiencias, a 
través de las diferentes aplicaciones como el WhatsApp y el Facebook. Información que se 
demuestra en la Tabla 3.

En los dos últimos años, el sector educación se vio obligado a implantar políticas educativas 
que les permitieron aplicar las sesiones de aprendizaje mediante las plataformas virtuales y 
las señoritas que estudian en la Universidad prefieren la aplicación de WhatsApp, mientras 
que los varones prefieren el Facebook, este resultado refleja que tienen una mayor preferen-
cia al lenguaje audiovisual en vista a que esta red social contiene información más variada, 
en comparación a las mujeres que muestran un consumo de información más seleccionada 
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por el hecho que WhatsApp permite la emisión y recepción de grupos cerrados. Este fenó-
meno que se fortalece desde la educación virtual producto de la pandemia por la COVID-19 
se traslada hacia los espacios de participación en un contexto digital de ciberciudadanía. En 
relación a los últimos acontecimientos de carácter político, la población en estudio optó por 
tener un nuevo medio de información que son las tecnologías de información y comunicación 
a través del dispositivo del teléfono celular, que es el de mayor uso por los estudiantes de la 
UNA Puno. Afirmación que se muestra en la Tabla 4.

Desde el punto de vista de género, las mujeres tienen mayor inclinación por enterarse de 
temas políticos y este cuadro tiene relación a las Tablas 2 y 3 en vista a que las mujeres 
mantienen una selección de información para poder indagar e informarse sobre temas de 
política. Es necesario señalar que en nuestra región las mujeres desde edad estudiantil, les 
interesa el tema político, pero no se refleja en una verdadera participación en las contiendas 
electorales, debido a que no se les considera como candidatas elegibles de movimientos o 
partidos políticos a la región (Tabla 5). 

4. Discusión y conclusiones

La percepción de la población estudiantil de la Universidad Nacional del Altiplano de Puno, 
sobre ciberciudadanía se encuentra en proceso de afianzamiento, debido a que conocen 
que es un espacio de participación ciudadana, política, social y hasta de gestar movimientos 
sociales que les permite influenciar en la opinión pública. No hay mucha diferencia entre las 
percepciones de varones y mujeres en la participación en los entornos digitales. 
Desde el punto de vista de género, los varones tienen mayor número de horas de acceso a 
la red social del Facebook, a su vez las mujeres prefieren WhatsApp debido a que es un es-
pacio exclusivo para grupos cerrados. En el consumo de información mediante las diferentes 
plataformas o redes sociales, las mujeres mantienen una selección de información a través 
de una jerarquización de temas, especialmente de política, a diferencia de los varones que 
se inclinan por el consumo de información de diversa índole.
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